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			A Lola Gude, mi editora y amiga, y a Almudena Muñoz, mi lectora cero y amiga, quiero dedicar estas páginas al brillo de las hadas que siempre me han acompañado en los momentos difíciles.

			Gracias por vuestro apoyo constante, por el cariño que nunca me ha faltado, por la preocupación sincera en los días complicados y por recordarme que siempre puedo contar con vosotras.

			Sois como dos hadas guardianas que han velado por mí este año, con paciencia, ternura y luz. Habéis puesto alas en mis palabras y esperanza en mi corazón.

			Y miles de gracias a Laura Socías porque, si no es por ella, Alexandra y Colton se nos mueren en tierras movedizas. 

			Que esta historia, nacida entre dudas y sueños, lleve también un poco de vuestra magia, porque sin vosotras no habría llegado hasta aquí.

		

	
		
			Prólogo

			Era todo una mentira. Una sucia trampa en la que Alexandra Douglas había caído como una niña pequeña. Si aún le quedaba alguna duda, la sonrisa presumida que Miles O’Connor le lanzó desde el umbral del vestíbulo la despejó por completo. Esa media sonrisa ladeada, insolente, con el chaleco desabrochado como si la noche no mereciera respeto, fue la confirmación que necesitaba.

			Por respuesta, ella entrecerró los ojos y apretó los puños con fuerza, hundiendo las uñas en los guantes de encaje sin perder del todo la compostura. Su espalda permanecía recta y el mentón ligeramente elevado, sostenido por el orgullo. Ahora comprendía que la mala fama de ese hombre tenía más verdad de la que había querido admitir. 

			Pero no podía echarle toda la culpa a él. Alexandra se había dejado engañar y debía asumir las consecuencias con la dignidad que su apellido exigía. 

			Su padre tenía razón cuando aquella misma tarde, minutos antes de salir hacia la fiesta de los Montalban, le había dicho:

			—Llevamos toda la vida protegiéndote. Ya va siendo hora de que espabiles por ti misma.

			

			Tal vez había llegado el momento. Aunque, después de todo, aún conservaba una pequeña esperanza de que Leonardo O’Connor pidiera su mano como había prometido. Esa esperanza, frágil como el perfume de gardenias que aún flotaba en el aire, se negaba a morir.

			Ni que decir tiene que a su familia no le gustaban los O’Connor. Esos irlandeses recién llegados —que, en poco más de un año, se habían hecho más conocidos que el mismísimo gobernador— habían traído más revuelo que los cuatro franceses que aún resistían en la zona.

			Pero el corazón de Alexandra era inocente y puro y hasta que no le mostraran con hechos lo desalmados que podían ser, no se dejaba arrastrar por los comentarios malintencionados de la gente. Ella creía en las promesas, en las miradas sinceras y en los gestos que parecían auténticos. Creía sobre todo en Leonardo. 

			Hasta hacía una hora la noche se había desenvuelto con elegancia. La fiesta de los Montalban era la primera de ese año, la que marcaba el inicio de la temporada social. La que ponía el listón tan alto que las demás veladas debían competir para superarse. El salón principal iluminado por lámparas de cristal y perfumado con lirios blancos rebosaba de damas con abanicos de plumas y caballeros con levitas de terciopelo. La música, un vals lento interpretado por un cuarteto traído desde Baton Rouge, envolvía la estancia como una caricia. 

			Alexandra llevaba un vestido de seda color marfil con bordados en hilo dorado que serpenteaban por el corsé como enredaderas. Las mangas apenas abullonadas dejaban ver sus brazos cubiertos por guantes hasta el codo. El escote, discreto pero favorecedor, realzaba la línea de su cuello donde descansaba un camafeo heredado de su abuela. 

			Todavía no habían dado las doce cuando Leonardo O’Connor, con el rostro pálido y los ojos vidriosos por el exceso de alcohol, se había despedido. Alexandra también quiso dar por concluida la velada. Sin Leonardo, ese tipo guapo de cabello oscuro y ojos azules que había conquistado su corazón con ternura y descaro, no tenía sentido continuar allí. Pero él había insistido en que se quedara y que disfrutara de la noche tras haberla esperado con tanta ilusión.

			Y ella, contra su intuición, se quedó. 

			—Yo la vigilaré, hermano —había dicho Miles con voz pastosa pero firme. También se había pasado de tragos, aunque su compostura era más resistente que la de Leonardo. Su mirada, sin embargo, tenía un brillo turbio como el reflejo de una lámpara en un charco de whisky.

			Por no parecer descortés —un gran fallo por su parte, como luego se reprocharía— Alexandra se quedó. No necesitaba que nadie la cuidara. Todos los que deambulaban por la gran casa de los Montalban eran vecinos, conocidos, amigos de la familia que la habían visto crecer desde niña, que la llamaban por su nombre de pila y le ofrecían dulces en las fiestas patronales.

			En aquel momento la noche pertenecía a los jóvenes. El salón principal, con sus cortinas de terciopelo burdeos y sus columnas de mármol, vibraba con bailes, risas y conversaciones animadas. El aire olía a perfume caro, a ponche de frutas y a tabaco dulce.

			Si Louisa, la prometida de Miles, hubiera estado presente, él jamás se habría atrevido a decir que cuidaría de su futura cuñada. Porque era un hecho que Leonardo pensaba pedirle matrimonio. Pero también era un hecho que Alexandra era la joven más hermosa de la ciudad. Elegante, dulce y muy viva. Su cabello rubio ceniza caía en ondas suaves sobre sus hombros, recogido parcialmente con un broche de nácar. Sus ojos eran tan verdes como la hierba en primavera y parecían iluminarse con cada sonrisa. 

			

			Miles envidiaba a su hermano menor por haber atrapado a la beldad más codiciada de aquella temporada. En cambio, él tenía que conformarse con Louisa Marchand, cuya belleza era más discreta y huidiza. Una que fluía cuando se alejaba en solitario y fingía que no existía nadie más en el mundo. 

			Si hubiera sido más precavido el día que la llevó al granero y la montó sobre un mullido suelo de paja, no los habrían sorprendido y no se habría visto obligado a pedirle matrimonio. A veces pensaba que Louisa había preparado todo para cazarlo con esa mirada de cervatillo y esa voz que parecía quebrarse en el instante justo. 

			En ese momento Alexandra soltó una carcajada clara y sonora parecida al tintineo de la plata al ser golpeada. Miles la miró pensativo, con los labios entreabiertos. Ahora que Leonardo no estaba y él había prometido cuidarla, se dio cuenta —o quizá lo había hecho antes, cuando le sugirió a su hermano que se marchara antes de que montara un espectáculo del que podía arrepentirse— de que podía tenerla para él solo. Aunque fuera solo por unos minutos.

			—Voy a tomar un poco el aire —avisó al grupo con el que estaba conversando. Nadie pareció escucharle. Su tono era casual, pero sus ojos se clavaban en Alexandra con una intensidad que no se correspondía con la ligereza de sus palabras—. Vamos afuera, Alex.

			Ella lo miró sin entender, mientras sostenía una copa de champán en su mano enguantada. 

			—Yo prefiero quedarme aquí. 

			—Leo no quiere que te pierda de vista y serán solo unos minutos. Hace demasiado calor aquí dentro —dijo, y con una sonrisa maliciosa le arrebató la bebida con suavidad y la dejó sobre la mesa auxiliar que tenía al lado. Sus dedos rozaron los de ella con una lentitud innecesaria—. No deberías seguir bebiendo, de lo contrario acabarás como él.

			La joven frunció los labios con disgusto. No necesitaba niñera. Por otro lado, la intención de Miles de tratarla como si ya fuera parte de su familia la halagaba. Era una trampa sutil envuelta en cortesía, y ella aún no sabía que ya había dado el primer paso dentro de ella.

			Accedió a salir con él y agradeció el frescor que la envolvió apenas cruzaron el umbral. El aire nocturno cargado de humedad y perfume de magnolias acarició su piel.

			El jardín de los Montalban se extendía como un tapiz de sombras y luces, con faroles de aceite colgados entre los árboles y senderos de grava que crujía bajo los pasos.

			Miles caminaba a su lado con las manos en los bolsillos y una expresión que pretendía ser despreocupada, pero sus ojos la recorrían con una atención que no se molestaba en disimular. Alexandra, ajena al juego que se tejía en silencio, se detuvo junto a una fuente de piedra donde el agua caía con un murmullo constante. El reflejo de la luna temblaba en la superficie y, por un instante, ella se sintió fuera de lugar.

			—Aquí se está mejor, ¿verdad? —preguntó él, acercándose apenas un paso más de lo necesario.

			—Sí. Se respira distinto —respondió, sin mirarlo directamente—. Me voy a marchar a casa. La fiesta sin Leo ha perdido parte de su encanto y me está entrando sueño.

			Miles se apoyó en el borde de la fuente con una postura que parecía casual.

			

			—Leo es estúpido y no sabe lo que tiene. Tú mereces algo mucho mejor que él.

			Alexandra frunció el ceño, incómoda. No era la primera vez que alguien insinuaba que Leonardo no estaba a su altura, pero escucharlo de su propio hermano le pareció una falta de respeto.

			—No deberías decir eso —replicó con suavidad. 

			Miles la contempló con una sonrisa torcida que parecía hecha para provocar.

			—Solo digo lo que todos piensan. Tú eres especial, Alex. No deberías conformarte con menos.

			Ella bajó la mirada fingiendo interés en el movimiento del agua. Su corazón latía con fuerza, no por las palabras sino por la sensación de estar siendo observada como una presa. Miles no era como Leonardo. Había algo en él que la inquietaba, aunque no supiera nombrarlo.

			Se sentía un poco molesta de que su futuro prometido se hubiera marchado tan de repente, sobre todo, cuando ella le había dicho, al principio de la velada, que intentara no beber nada. 

			No lo admitía en voz alta, pero Miles tenía razón. No justificaba que Leonardo bebiera de más, pero comprendía su motivo. Él mismo se lo había confesado. Su problema real era la timidez. De los cuatro hermanos, él era el único incapaz de relacionarse con la gente con soltura. Era el más serio, el más callado, el que siempre pasaba inadvertido a pesar de ser mucho más guapo y atractivo que los demás. Por su forma de ser había dejado escapar muchas oportunidades en su vida. Su familia apenas le tenía en cuenta y él iba como un perrito faldero haciendo lo que le decían sin levantar la voz y sin reclamar nada. 

			Alexandra lo amaba. Estaba convencida de que podía ayudarle a salir de ese pozo sin fondo en el que estaba cayendo. Al menos había conseguido que no bebiera estando con ella, pero aquella velada había sido demasiado tentadora. Los sirvientes no habían cesado de ofrecer bebidas desde que habían entrado y, aunque él había empezado rechazando las primeras copas, sus amigos —y el mismo Miles— le habían insistido hasta que acabó cediendo. Ella lo había visto vacilar, mirar su vaso con resignación y luego beber como si fuera lo único que le permitía mantenerse a flote. 

			—Nos hemos alejado bastante —dijo ella intranquila. 

			Varios árboles altos y espesos ocultaban la vista de la casa. Las ramas se mecían con lentitud y el sonido de la fiesta había quedado atrás.

			—No te preocupes por eso. Somos casi cuñados y no voy a dejar que te suceda nada malo.

			Sus palabras no lograron tranquilizarla. Había algo en su tono que no encajaba, una dulzura impostada que le erizaba la piel. Se arrepentía de haber salido con él.

			—Te espero en la casa, Miles.

			—No, aguarda. De acuerdo, nos quedamos aquí un poco —dijo señalando un solitario banco de piedra. 

			—Solo unos minutos. 

			Se sentaron y Miles suspiró. Giró la cabeza hacia ella, observándola.

			—No imaginaba que acudiría tanta gente esta noche.

			—Es una de las fiestas más importantes —aclaró Alexandra. 

			Él todavía era considerado un recién llegado en Nueva Orleans y no había acudido a ninguna. 

			

			—¿Sabes algo, Alex? —Con descaro acarició un mechón de su cabello que caía sobre su sien. Lo hizo con la yema de los dedos, despacio, en un gesto inevitable—. Si tú fueras mi prometida no te dejaría nunca sola. 

			Ella fingió una risita, aunque la voz de su conciencia le repetía una y otra vez que no tenía que estar allí con Miles.

			—Pero no lo soy, y si Louisa llega a enterarse se va a enfadar mucho contigo.

			Miles se encogió de hombros. El nombre de su prometida le provocaba indiferencia.

			—No me importa. No la quiero. No estoy enamorada de ella.

			Alexandra frunció el ceño y le amonestó con la mirada.

			—¿Cómo puedes decir eso? Vas a casarte.

			—Lo digo porque es la verdad. Desde que te conocí...

			Ella le cubrió la boca con la mano. 

			—No sigas, por favor.

			Pero Miles la tomó de la muñeca y siguió hablando sobre su palma con la voz amortiguada y cálida.

			—Olvídate de Leo y quédate conmigo. Con él siempre te ocurrirá lo mismo. Te dejará sola en cuanto huela un poco de alcohol.

			Ella sintió el aliento entre sus dedos y, de un tirón, apartó la mano con brusquedad. 

			—Leo se pondrá bien. Solo tenemos que ayudarle entre todos —replicó, ofendida.

			—Qué inocente eres. —Miles sacudió la cabeza con una sonrisa triste—. Él nunca te dará lo que necesitas. En cambio, yo... —En un descuido pasó su brazo por la delgada cintura de la joven y susurró sobre su pelo—, te lo daría todo. Qué injusta es la vida.

			Le confundió su tono tierno y apasionado. Y sintió pena por él. Era atractivo, tenía buena planta y, tal vez, si no hubiera conocido a Leonardo antes... Pero no. Apenas había hablado con Miles hasta esa noche y lo que le habían contado no eran cosas buenas. 

			Alexandra quería marcharse. Darle palabras de aliento, levantarse y regresar a la fiesta para avisar a los anfitriones de que se retiraba. Pero se quedó inmóvil como una estatua, incapaz de reaccionar. El banco, la noche, el perfume de las magnolias, todo parecía conspirar para retenerla allí, justo donde no debía estar. 

			Entonces Miles la obligó a levantar la cabeza y la besó en los labios.

			Alexandra se estremeció ante el contacto. Por un instante su cuerpo dejó de resistirse. Olvidó que él no era Leonardo. Cedió a sus besos y permitió que su lengua invadiera su boca. El calor de su aliento, la presión de sus manos y el modo en que la sujetaba por la cintura.., la envolvió sin darle tiempo a pensar.

			Él la aplastaba contra su pecho con más fuerza, hasta que el aire comenzó a faltarle. Alexandra despertó del hechizo. Le apartó la cara con un movimiento cortante, pero Miles continuó besando su mejilla, la línea de su mandíbula y el cuello. La impedía pensar y su corazón latía frenético y desordenado. 

			—¡No! —chilló ella asustando a ambos—. Amo a Leo.

			Miles la soltó con resignación y ella se levantó rápido del banco haciendo revolotear su vestido.

			—Lo siento, Alex. No sé qué me ha pasado —se disculpó. Se puso en pie y trató de agarrar su mano, pero ella la apartó. 

			No estaba furiosa, solo incómoda. Se sentía culpable por haber correspondido a su beso. 

			

			—Esto no está bien. Vas a casarte y yo amo a tu hermano —repitió con las cuencas húmedas.

			—Ha sido un momento de locura. Jamás volverá a suceder. Será mejor que te acompañe dentro.

			Alexandra pensó en Leonardo. ¿La creería si le decía que había besado a Miles por error? ¿Y si no se enteraba nunca? ¿Y si ese instante quedaba enterrado en la noche?

			—Miles —empezó a decir con un débil susurro y el alma encogida—, ¿se lo contarás a Leo? 

			Él negó con la cabeza. 

			—Es mi hermano y por nada del mundo le haría sufrir.

			Alexandra se sintió aliviada. Le creyó porque era la única opción que tenía. También se lo podía contar ella, pero tampoco deseaba provocar una pelea entre hermanos. No quería que Leonardo se sintiera humillado ni Miles rechazado.

			—Olvidaremos que esto ha pasado —le dijo.

			Regresó a la casa con pasos lentos, sintiendo un fuerte temblor en las piernas. Miles caminaba detrás sin decir nada. 

			Al cruzar el umbral la música la envolvió de nuevo. Las risas, los brindis y los acordes de la orquesta continuaban igual. Nadie había notado su ausencia y nadie preguntó por qué sus mejillas estaban más encendidas que antes.

			Se detuvo junto a una columna fingiendo buscar a alguien entre la multitud. En realidad necesitaba respirar. 

			El aire olía a perfume, a licor y a flores frescas. Todo era demasiado brillante y ruidoso. Se llevó una mano al pecho e intentó calmar los latidos de su corazón. 

		

	
		
			1

			El ama de llaves de Whiteheart terminó de dar algunas indicaciones a las dos criadas que se encargaban de limpiar y atender las necesidades en la planta superior. Al pasar por el amplio comedor se detuvo en el umbral cuando descubrió a la joven patrona desayunando ante la mesa. La miró, extrañada.

			—Qué madrugadora, señorita Alexandra. ¿Anoche terminó pronto la fiesta de los Montalban?

			La muchacha levantó la mirada de su plato de huevos y bacón y negó con la cabeza.

			—No lo sé, yo vine temprano.

			—Cualquiera lo diría por las ojeras que tiene —dijo entrando en la sala con el ceño fruncido. La joven estaba pálida, lo que contrastaba con el tono rosado que se veía bajo sus ojos—. ¿Qué le sucede? ¿No se encuentra bien?

			—Solo cansada. Anoche no dormí apenas.

			

			—Debería haberse quedado en la cama. —Se detuvo frente a ella, al otro lado de la mesa—. ¿Ocurrió algo o es que la velada fue muy aburrida?

			Alexandra deslizó la mirada a cualquier sitio que no fuera la señora Wyne. El ama de llaves vestía de riguroso negro, con puntilla de encaje en los puños y en el cuello. Llevaba años trabajando en Whiteheart y siempre parecía saber todo lo que ocurría en la ciudad a pesar de que pocas veces salía de la residencia.

			—Leonardo se fue pronto a su casa y yo me vine.

			La señora Wyne cruzó los brazos sobre el pecho.

			—¿Discutieron?

			—No. Empezó a encontrarse mal.

			—¿Así? ¿De repente? —preguntó incrédula. No era tonta y sabía por los chismes y comentarios que Leonardo O’Connor le daba a la bebida con frecuencia.

			Alexandra no se atrevió a enfrentar su mirada. Bastante era que sus padres no dejaran de lanzarle indirectas sobre el tema para que la señora Wyne también hiciera lo mismo. 

			—Le sentó algo mal —respondió Alexandra.

			El ama de llaves descruzó los brazos y zarandeó la cabeza.

			—Ese muchacho va a acabar muy mal de seguir así —dijo, ordenando las bandejas de la mesa como si necesitara colocarlas. Todavía faltaba la señora Douglas por bajar a desayunar y solía hacerlo bastante tarde—. Y, lo que es peor, usted va a tener que cargar con él. Espero que por lo menos no la pusiera en ridículo.

			—No. Ya le digo que se marchó en cuanto empezó a encontrarse mal.

			—Es una pena, señorita Alexandra. Sé que tanto sus padres como yo se lo decimos muchas veces, pero piense bien dónde se está metiendo.

			La joven no contestó. Estaba cansada de escuchar siempre lo mismo desde que Leonardo comenzó a rondarla, pero eso no era lo que la preocupaba en ese momento. Lo que la tenía inquieta y nerviosa había sido el beso con Miles. Él había dicho que no se lo diría a Leonardo, pero estaba segura de que era lo primero que haría esa mañana, si no lo había hecho ya.

			No sabía cómo defenderse. Si hacer que Miles quedara como un mentiroso que se inventaba las cosas o confesar que la había obligado a salir al jardín. Hiciera lo que hiciese, el beso existía, y seguramente algunos los vieron salir juntos y regresar juntos.

			La señora Wyne se compadeció de ella y cambió de conversación.

			—Nos hacen falta varias cosas y dentro de un rato voy a salir a comprar. ¿Necesita que le traiga algo del centro?

			—No, gracias, señora Wyne, aunque hay algo que puede hacer por mí.

			—¿El qué?

			—Entérese de lo que dicen sobre la velada de anoche.

			La mujer asintió y se preocupó de repente.

			—No habrá hecho usted nada, ¿verdad?

			—¡No, claro que no! Es solo porque, como me fui antes, quiero saber si hay algo nuevo.

			La señora Wyne no la creyó, pero asintió con la cabeza y salió del comedor.

			Whiteheart estaba cerca del río, en las afueras de la ciudad, en una zona tranquila donde vivían las familias más acomodadas. Tenía una fachada blanca, amplia y serena, sostenida por columnas dóricas que enmarcaban una galería profunda. Había mecedoras de mimbre dispuestas con orden, jarrones de loza azul sobre las mesas auxiliares y cortinas de lino que se movían con la brisa del río.

			

			La casa estaba rodeada de césped bien cuidado con senderos de grava blanca que se perdían entre magnolias y camelias en flor. Al fondo, detrás de la galería, había un jardín que descendía en terrazas hasta el borde del agua, donde se encontraba un embarcadero de madera para las canoas familiares—en ese momento solo había una barca descolorida y algo maltrecha—.

			Junto al porche, unos robles centenarios cuyas ramas se extendían por encima del tejado y proyectaban sombras sobre los ventanales protegían del sol. En la estación de verano el aire bajo sus copas se volvía más fresco. 

			Whiteheart no era la más ostentosa de las mansiones de la zona, pero imponía respeto por la forma en que los Douglas habían construido su nombre y se habían mantenido casi intactos tras la guerra. 

			Sin avisar a nadie, Alexandra salió a montar a caballo poco después del desayuno. Llevaba un vestido de lino azul con botones nacarados que usaba para las salidas informales. Se recogió el cabello en una trenza baja y se ajustó la chaqueta entallada con cuello alto y ribetes oscuros.

			El alazán joven llamado Bramble la esperaba en el establo. Le acarició el cuello antes de subir y el animal resopló con suavidad, atento a su estado de ánimo.

			Al principio trotó despacio siguiendo el sendero que bordeaba el jardín trasero. Al llegar al claro espoleó con firmeza y Bramble respondió con un galope limpio, poderoso, que levantó hojas secas y polvo dorado. El aire le golpeó la cara, le despeinó la trenza y le abrió los pulmones. Por alguna razón eso la provocó una sensación de alivio que le permitía respirar sin pensar demasiado. 

			Durante el trayecto, los pensamientos se agolparon sin orden, y aunque intentaba apartarlos, volvían una y otra vez. El beso había sido inesperado y al principio no le desagradó. No sabía bien por qué, quizá porque Miles parecía más experimentado que Leonardo, o tal vez porque la forma en que la sujetó le hizo sentir algo distinto. Pero ahora, al recordarlo, sentía repugnancia. 

			Bramble galopaba con fuerza y ella se inclinó hacia adelante. Sentía el calor del cuerpo del animal bajo la silla mientras el paisaje pasaba rápido y todo se desdibujaba a su alrededor. El ritmo constante de los cascos le devolvía una paz sencilla casi involuntaria. 

			El río bajaba tranquilo, con el reflejo del sol temblando sobre la superficie. Alexandra detuvo a Bramble junto a la orilla y desmontó con suavidad. Dejó que el alazán se acercara al agua. El caballo bajó la cabeza y bebió sin prisa mientras ella aflojaba las riendas y lo dejaba pastar entre los juncos.

			Caminó unos pasos hasta un árbol de copa ancha, se quitó los guantes y se sentó sobre la hierba con la espalda apoyada en el tronco. Cerró los ojos y levantó el rostro hacia el sol. 

			No pensaba en nada concreto, solo en el alivio de estar lejos de la casa y de todo lo que no sabía cómo manejar.

			Entonces escuchó el sonido de unos cascos acercándose por el sendero. Abrió los ojos de golpe y se incorporó de inmediato con el corazón acelerado. Por allí no solía pasar mucha gente a no ser que se dirigieran a Whiteheart. 

			

			Un caballo avanzaba despacio hacia ella.

			Alexandra se puso en pie con la respiración agitada y los guantes aún en la mano. Bramble levantó la cabeza, atento, pero no se movió.

			Entre los árboles apareció Leonardo montado en un caballo oscuro que parecía más nervioso que él. Sujetaba las riendas con firmeza, aunque la postura era rígida y poco natural. No sabía montar bien y se notaba. Había llegado desde Irlanda hacía menos de un año, junto a sus padres y sus tres hermanos, y aún se estaba acostumbrando a los caminos de tierra, al calor húmedo y a los modales de Nueva Orleans. 

			Tenía veintitrés años y ocupaba el tercer lugar entre los cuatro hijos de los O’Connor. Donovan, el mayor, le sacaba seis años y apenas se dejaba ver por la ciudad; tenía una hija con una mujer con la que nunca se casó y, aunque intentaba hacer las paces con ella, pasaba más tiempo fuera que dentro. Miles, tres años mayor que Leonardo, era el más seguro y el más ambicioso. El pequeño todavía iba a la escuela.

			La familia había sido siempre humilde, con una historia marcada por la necesidad. El padre, un hombre de pocas palabras, había robado en más de una ocasión para alimentar a los suyos, y lo mismo había hecho Donovan. La señora O’Connor había trabajado durante años como ama de llaves en una casa grande, cuidando a una mujer enferma que supuestamente no tenía herederos. Cuando la señora murió los papeles cambiaron de manos, las firmas aparecieron donde no debían y la herencia terminó en las cuentas de los O’Connor. Nadie pudo demostrar nada y, aunque los rumores circularon durante meses, la familia hizo las maletas y cruzó el océano antes de que alguien pudiera detenerlos.

			Al llegar a Nueva Orleans compraron una casa demasiado grande, contrataron servicio, encargaron ropa nueva y empezaron a aparecer en sociedad con la misma seguridad que si lo hubieran hecho toda la vida. Pero el dinero no era eterno. La casa había costado más de lo previsto, el viaje había dejado deudas y mantener las apariencias exigía más esfuerzo del que imaginaban. Ya no eran tan ricos como al principio, pero debían seguir fingiendo porque el plan era claro: casar a los hijos con familias de bien, asegurar el futuro y borrar el pasado.

			Leonardo lo sabía, aunque no hablaba de ello. Tampoco tenía la ambición de Miles ni la astucia de Donovan, pero entendía que su papel era parecer lo que no era, decir lo justo y moverse con cuidado.

			Cuando conoció a Alexandra apenas se atrevía a mirarla. Coincidían en el mismo grupo de amistades, pero él se mantenía al margen sin saber cómo acercarse y sin encontrar el momento ni las palabras. Un día ella tropezó al bajar de la escalinata del jardín y, antes de que cayera al suelo, la sostuvo por los brazos. Alexandra le dio las gracias y fue la primera vez que le miró a los ojos, pero no hubo más conversación. Él no supo qué decir y ella no insistió.

			A partir de entonces empezó a recurrir a la bebida buscando en el alcohol el valor que le faltaba, y ese mismo valor lo aprovechó para todo, no solo para integrarse en la vida social que le resultaba ajena, sino también para acercarse a ella y para enamorarla. Pero lo que había comenzado como una alegría efímera, una forma de soltarse y sentirse parte de algo se convirtió en una adicción que aborrecía. Una costumbre que le destrozaba por dentro y que le hacía perder el control justo cuando más necesitaba tenerlo. 

			

			Al verla junto al río detuvo el caballo con dificultad. El animal resopló y giró sobre sí mismo antes de quedarse quieto. Bajó con muy poca elegancia. 

			Alexandra no se movió. El sol le daba en la cara y la sombra del árbol le rozaba los hombros. No sabía si él venía a buscarla, si la había visto desde lejos o si alguien le había dicho algo. Pero allí estaba él, con el cabello revuelto y la chaqueta mal abrochada, mirándola sin hablar.

			Ella se tensó al notar la forma en que sus ojos la observaban. 

			—Así que aquí estás. Muy tranquila después de lo de anoche, por lo que veo.

			Alexandra frunció el entrecejo. 

			—¿Qué ha pasado? —preguntó con el corazón golpeando fuerte en su pecho.

			—Miles me lo ha contado todo. Dice que en cuanto me fui, te lanzaste sobre él, que lo provocaste y que le besaste sin que pudiera evitarlo. Que te comportaste como una buscona delante de todos.

			Se quedó petrificada con los ojos muy abiertos. No esperaba que él llegara con la versión torcida y una mentira ya instalada en la cabeza.

			—Eso no es verdad —dijo al fin con voz temblorosa—. Fue él quien me obligó a salir al jardín. Yo no quería.

			Leonardo soltó una risa seca, carente de emoción.

			—Claro. Ahora resulta que Miles te arrastró, que tú no hiciste nada y que eres una santa. ¿Y por qué iba a inventarse algo así? ¿Por qué iba a mentirme si está a punto de casarse con Louisa y dice que está enamorado?

			—¡Porque sabe que tú me quieres y yo te quiero a ti! ¡Sabe que si te convence de que soy una cualquiera, se libra de tener que enfrentarse a ti!

			Leonardo la miró con una dureza que nunca antes había mostrado.

			—¡No me vengas con cuentos! Te vieron salir con él y ahora me dices que fue todo contra tu voluntad. ¿Qué esperas, que me crea que te arrastró por los pasillos y nadie lo vio?

			—¡No sé quién lo vio ni qué se dijo! —replicó ella con los ojos húmedos—. Solo sé que no fue como él lo cuenta. Me besó sin permiso y yo le dije que...

			—Eres una zorra —la interrumpió. Dio un paso atrás como si necesitara espacio para contener la rabia—. Una de esas que se hacen las inocentes y luego se meten en los brazos del primero que les sonríe. No sé cómo no lo vi antes.

			Alexandra se quedó quieta sin saber si llorar, gritar, abofetearle... o marcharse. 

			—No soy eso —susurró sin fuerza—. No soy lo que tú dices.

			Leonardo no respondió. Se giró hacia el caballo, tiró de las riendas con brusquedad y montó sin mirar atrás. El animal resopló, giró sobre sí mismo y se alejó por el sendero sin que ella pudiera detenerlo.

			Alexandra se quedó con el corazón destrozado, completamente humillada.
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			Desde el camino que bordeaba el río, Colton Ashford vio a lo lejos a una pareja que discutía bajo la sombra de un árbol. No distinguía las palabras, pero la tensión era evidente en los gestos y en la forma en que el hombre se inclinaba hacia ella. También en la rigidez con que la joven se mantenía erguida sin ceder ni un paso. Poco después, el hombre montó de nuevo y se marchó.

			Ella se quedó sola y, apoyando los brazos en el tronco del árbol, enterró la cabeza entre ellos y lloró desconsolada.

			Colton la observó durante unos minutos sin hacer ruido ni acercarse. Sintió la necesidad de ir a consolarla, pero entonces ella se giró limpiándose las lágrimas con los dedos, respiró hondo recomponiéndose y, tras ajustar la chaqueta, montó en el alazán y desapareció entre los árboles. 

			No sabía quién era ni qué había pasado, pero la escena le había dejado intrigado. Sobre todo, le había llamado la atención la manera en que ella se inclinaba hacia adelante, con el cuerpo fundido al galope del caballo como si llevara años montando sin esfuerzo. Pese a la distancia, parecía bella, y no era solo por la trenza que se deshacía ni por los mechones que volaban con el viento, sino por una elegancia natural que le despertó admiración. 

			Con un suspiro resignado por no haber podido verla mejor o más de cerca, continuó el camino hacia Whiteheart bajo una hilera de árboles altos, con copas densas que dejaban pasar la luz en haces irregulares. El sendero era estrecho y ligeramente curvado, cubierto de hojas secas y raíces que asomaban como venas sobre la tierra. 

			Avanzó despacio, con la chaqueta abierta y el sombrero en la mano. 

			Había llegado a la ciudad unos días atrás en un barco de carga. Desde el momento en el que había puesto los pies sobre Nueva Orleans se había mantenido al margen, sin buscar compañía ni conversación. No conocía a nadie en profundidad y tampoco lo necesitaba. Su propósito, al menos el que todos debían creer, era claro: comprar un cargamento de algodón y establecer contacto con algunos plantadores de la zona. El señor Douglas podía ayudarle en ello. Ambos compartían un amigo en común y por esa vía había recibido la invitación a Whiteheart. 

			El anfitrión le había ofrecido pasar una temporada en la casa para facilitar las gestiones y Colton había aceptado intentando no mostrar demasiado entusiasmo, pero sí con la cortesía que los negocios requerían. No había mencionado otros motivos ni pensaba hacerlo. Por ahora todo debía parecer lo que era. 

			Llevaba una maleta de cuero gastado en la mano izquierda y al caminar se ayudaba de un bastón. Cojeaba apenas, lo justo para que cualquiera pensara que la pierna le molestaba. Antes de llamar a la puerta se detuvo en el umbral, se inclinó con discreción y se colocó bien la bota, ajustando la plataforma que llevaba en la suela. Luego se incorporó, se pasó una mano por el cabello y golpeó suavemente el aldabón de bronce, sin saber aún que la mujer que acababa de ver junto al río era quien le abriría la puerta.

			Alexandra apareció en el umbral. Acababa de dejar a Bramble en la cuadra y pasaba por el vestíbulo cuando escuchó la llamada. Se había soltado el cabello nada más entrar y desenredaba los restos de la trenza con los dedos. 

			Tuvo que levantar la cabeza para mirar al visitante. Él era alto, de hombros anchos, con el cabello leonado que caía sobre la nuca. Alexandra lo observó con extrañeza. No solían recibir visitas a esas horas, y menos sin aviso.

			

			—¿Sí? —preguntó sin moverse del marco.

			Colton inclinó ligeramente la cabeza.

			—Buenos días. Busco al señor Douglas. Me dijeron que podría encontrarlo aquí. Soy Colton Ashford.

			Alexandra tardó un segundo en responder. El nombre no le sonaba, pero era un tipo muy apuesto de bonitos ojos grises. No parecía que fuera de allí, aunque su acento era claro y su tono de voz agradable. 

			—El señor Nathaniel Douglas está en el despacho. Supongo que no tardará en salir —dijo, apartándose apenas para dejarle pasar.

			—Gracias. No esperaba ser recibido tan rápido.

			—Ha sido casualidad. Acabo de volver de la cuadra. —La joven señaló hacia la puerta lateral, luego cerró con suavidad la principal—. ¿Mi padre lo espera?

			—Sí —respondió sin decir nada más. Se limitó a dejar la maleta junto a la pared.

			—Ahora mismo lo aviso. 

			Alexandra se giró y desapareció por el corredor. 

			Colton la siguió con la mirada. Ahora que la había visto más de cerca se fijó en sus ojos verdes, ligeramente enrojecidos por el llanto. El cabello suelto le caía por la espalda en ondas suaves, más abajo de las caderas, y caminaba con paso firme. Tenía un cuerpo esbelto, con curvas donde debían estar y unos labios del color de las fresas, llenos, definidos y sin artificio de ninguna clase.

			Era, sin duda, una de las jóvenes más hermosas que había visto nunca. Y él había visto muchas. Cada vez que regresaba a la casa familiar, su hermana pequeña organizaba reuniones que, más que encuentros inocentes, parecían emboscadas cuidadosamente planeadas. Las amigas aparecían con vestidos nuevos, sonrisas ensayadas y excusas para cruzarse con él en los pasillos, en el jardín o en la biblioteca. Algunas eran encantadoras, otras ingeniosas, pero todas compartían el mismo objetivo: cazarlo.

			Colton nunca se había dejado atrapar. Siempre había preferido mujeres con experiencia, aunque había tenido pocas relaciones y ninguna seria. No por falta de oportunidad, sino por falta de interés. Pero lo que realmente lo desconcertaba ahora era el contraste entre aquella discreta dulzura y el dolor que había presenciado. ¿Quién podía ser el hombre que la había hecho llorar y por qué?

			Colton seguía de pie junto a la pared cuando escuchó pasos suaves en el corredor. La muchacha regresaba. Se había recogido el cabello en una cola de caballo y había desabotonado su chaquetilla.

			Sus miradas se cruzaron. Tras ella caminaba Nathaniel Douglas, con el chaleco desabrochado y una sonrisa cordial.

			—Ashford, ¿verdad? Me alegra que haya llegado sin contratiempos.

			—Gracias por recibirme, señor Douglas. El viaje fue tranquilo.

			Nathaniel asintió y luego se volvió hacia su hija.

			—Alexandra, el señor Ashford se quedará... —Pero Alexandra ya no estaba allí. Se había esfumado sin decir ni una sola palabra. Nathaniel se encogió de hombros con discreción —. Lo lamento, no he podido presentarle a mi hija. Está algo alterada por cosas de familia. 

			—Espero que no sea nada grave. 

			

			—Para la juventud todo es... exagerado. La señora Wyne le mostrará su dormitorio, si es que se digna a parecer en algún momento.

			La voz de Alexandra llegó desde el piso superior.

			—¡La señora Wyne se marchó a comprar y yo no estoy alterada! —Cerró la puerta de golpe haciendo que el sonido retumbara por toda la casa.

			Nathaniel reprimió el impulso de salir tras ella y agarrarla de las orejas. La conocía demasiado bien como para saber que algo le ocurría. Nunca había tenido un comportamiento tan deplorable y mucho menos delante de visitas.

			—¿Qué portazos son esos? —Una dama menuda de aspecto frágil salió de una de las salas con un periódico en la mano. Enrojeció abruptamente al ver a Colton y a su marido en el vestíbulo—. ¿Qué ha ocurrido?

			—No lo sé, pero debes hablar con tu hija.

			La mujer asintió sin moverse del sitio, intrigada con la presencia de aquel joven tan atractivo en su hogar. Aunque en realidad no era ningún jovenzuelo, si no alguien más cerca de cumplir los treinta que los veinticinco. Él parecía mucho más varonil y sensato que esos jóvenes tontos que acosaban a Alexandra con proposiciones.

			Nathaniel se dio cuenta de lo grosero que estaba siendo y se apresuró a presentarlos.

			—Miranda, él es el señor Colton Ashford.

			—¡Ah! —Los ojos de la mujer se iluminaron de repente—. Usted es el amigo del coronel Lambert.

			Colton asintió con una sonrisa educada y besó el dorso de la mano de la dama.

			—Usted debe de ser la señora Douglas. Es un placer conocerla, y agradezco mucho que me hayan invitado a su casa. —Sus ojos viajaron a lo alto de la escalera como movidos por un imán—. Tienen un hogar muy agradable.

			—Y yo espero que no se arrepienta de ello —murmuró Nathaniel, pensativo, echando furtivas miradas a la balaustrada superior.

			Tanto Colton como su esposa lo miraron intrigados. Pero él se limitó a sacudir la cabeza.

			En ese momento la señora Douglas vio la maleta del huésped y tocó la campanilla que había sobre una mesa auxiliar de patas largas y doradas. Una doncella acudió con rapidez.

			—Lleva la maleta del señor Ashford a la habitación de invitados que se preparó esta mañana. —Introdujo su brazo bajo el de Colton y le obligó a que la acompañara—. Seguro que tiene hambre o sed. ¿Ha hecho el viaje caminando desde el muelle?

			—Supuse que el trayecto era más corto. Por suerte hoy hace un día divino para pasear y conocer la ciudad.

			—Antes estaba mucho más bonita. Faltan todavía algunos años para que nos recuperemos del todo. —La voz de Miranda guardó un tono nostálgico que ni Colton ni su marido pasaron por alto.

			—Señor Ashford, ¿usted fue capitán? —Nathaniel se volvió hacia él mientras cruzaban el pasillo en dirección al salón—. El coronel Lambert me habló de usted y dijo que había servido con distinción, aunque no quiso entrar en detalles.

			—Fue generoso al decirlo —respondió Colton—. La guerra dejó pocas cosas que uno quiera recordar.

			—¿Estuvo en Virginia?

			

			—En varios sitios. Virginia, Tennessee, Carolina del Norte. El último año fue el más duro.

			Nathaniel asintió.

			—Aquí también fue duro. No tanto por los combates, que apenas llegaron, sino por lo que vino después. La ciudad quedó deshecha. Las familias divididas, los negocios arruinados y las calles llenas de hombres que no sabían qué hacer con sus vidas.

			—Lo he visto —dijo Colton aceptando la copa que Miranda le ofrecía—. Hay casas que parecen intactas, pero basta con mirar a la gente para saber que no lo están.

			—Exactamente. —Nathaniel se sentó en uno de los sillones con gesto cansado—. Y luego está el algodón. Todo el mundo quiere vender, pero nadie quiere pagar lo que vale. Los plantadores están desesperados. Algunos creen que todo volverá a ser como antes. Otros ya han empezado a vender las tierras.

			—¿Y usted?

			—Yo intento mantenerme en pie. Tengo amigos que aún confían en el comercio, y si usted está aquí por eso, quizá podamos ayudarnos mutuamente.

			Colton asintió sin comprometerse.

			—Estoy explorando posibilidades. El coronel Lambert me habló de usted como alguien sensato, con buenos contactos. Pensé que valía la pena venir.

			—¿Y su pierna? —preguntó Nathaniel bajando la voz—. Él mencionó que había sufrido una herida grave.

			—Nada que no se pueda disimular —respondió con una sonrisa leve—. A veces me molesta, pero no me impide trabajar.

			—¿Y nunca pensó en quedarse en el ejército?

			—No. Cuando terminó, lo único que quería era desaparecer. El uniforme pesa más cuando ya no hay guerra.

			—Eso es cierto. —Nathaniel se sirvió un poco más de whisky— . Aquí también hay quienes no han sabido quitarse el uniforme. Lo llevan por dentro como si no supieran vivir sin órdenes.

			Colton no respondió. Miró hacia la ventana, donde el sol empezaba a alcanzar su punto más alto, y pensó en Alexandra.
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			La señora Wyne subió las escaleras con paso ligero y se detuvo frente a la puerta del dormitorio de Alexandra. Golpeó dos veces con los nudillos sin obtener respuesta. Empujó con suavidad y entró.

			La joven estaba metida en la cama de espaldas a la luz, con las cortinas corridas y el cabello extendido sobre la almohada. No se había cambiado de ropa ni había tocado el almuerzo que le habían dejado en la bandeja junto al sillón.

			

			—Señorita Alexandra —dijo acercándose despacio—. ¿Se encuentra mal?

			La muchacha se giró con lentitud sin incorporarse del todo. Tenía los ojos apagados, la voz baja y una expresión que no era del todo fingida, pero tampoco del todo sincera.

			—Un poco. Creo que me ha dado el sol más de la cuenta.

			La señora Wyne se sentó en el borde de la cama y le acarició el brazo con delicadeza.

			—No ha comido nada. Ni siquiera ha salido a saludar al huésped.

			Alexandra cerró los ojos un instante. No quería hablar de nada en ese momento.

			—No sabía que era un huésped, creí que era una simple visita.

			—Pues sí. El señor Ashford. Colton Ashford. Viene recomendado por el coronel Lambert. Parece que fue capitán de la Unión durante la guerra, aunque no habla mucho de ello. Su padre dice que ha venido por negocios, que quiere comprar algodón y establecer contacto con algunos plantadores. Se quedará unos días. —Alexandra no respondió. Se limitó a asentir con la cabeza. La información no la importaba mucho—. Es educado y reservado. Su madre está encantada. Y su padre, bueno… ya sabe cómo es. No le gusta que las cosas se salgan de lo previsto.

			—No me encuentro bien —repitió Alexandra con voz más baja.

			La señora Wyne la observó unos segundos, luego se levantó con cuidado.

			—Está bien. Descanse. Pero si necesita algo, estaré abajo.

			Una vez sola, Alexandra pensó en lo que el ama de llaves le había dicho sobre el huésped. ¿Cómo se iba a queda en Whiteheart? A su padre no le gustaba que hubiera nadie deambulando por la casa. Se molestaba si ella llevaba a sus amigas y se pasaba varios días sin hablarla a ella y a su madre cuando planeaba celebrar alguna fiesta. Y ahora de repente metía a un capitán, y más, de la Unión. ¿Por qué? Y precisamente en aquel momento. Justo cuando Leonardo la había tratado igual que a un trapo. Ese estúpido que había creído a Miles sin ni siquiera dejar que se explicara. ¡Menuda clase de hermano tenía! Se merecía que ella le contara a Louisa lo que había hecho para que viera la clase de persona con la que iba a casarse.

			Pero seguramente no lo hiciera. No era tan rencorosa como para ponerse a la altura de los O´Connor y, además, Louisa tampoco le caía demasiado bien.

			Suspiró. Leonardo era tan guapo... Imbécil también, y un borracho, y un pelele...

			Puso la boca sobre la almohada y gritó, amortiguando el sonido. Después volvió a llorar. ¿Acaso él no recordaba los buenos momentos que habían compartido? ¿Qué iba a decirles a sus amigas cuando vieran que él no pedía su mano?

			—Porque soy tonta. Tonta, tonta y tonta —susurró con los dientes apretados.

			¿Qué iba a pasar a partir de ahora? Porque ella no podía esconderse toda la vida. Sería Leonardo el que tuviera que cambiar de amistades si no deseaba volver a verla. Estaba segura de que sus amigos la creerían a ella.

			Se levantó de la cama y se acercó al mirador. El sol comenzaba a descender tras los robles. Miró de reojo la bandeja del almuerzo por si encontraba algo apetitoso, pero todo estaba frío.

			Un poco más tarde Miranda fue la que llamó a la puerta de Alexandra y, sin esperar contestación, ingresó en el dormitorio. Echó un vistazo alrededor; el calzado de la joven estaba tirado sobre el suelo de cualquier modo y la chaqueta colgaba del respaldo de una silla solo por un hombro.

			—Me ha dicho la señora Wyne que estás enferma. Si ayer estabas perfecta para acudir a la fiesta de los Montalban, hoy también lo estás para bajar a cenar y saludar a nuestro invitado como corresponde.

			

			—Preferiría no tener que ir —respondió Alexandra. Se había vuelto a meter en la cama y se tapaba la cabeza con los cobertores. Pero Miranda tiró de ellos y la destapó. Se horrorizó al ver que su vestido estaba totalmente arrugado.

			—¡Pero bueno, Alexandra Douglas! ¡Vestida en la cama!

			—Mamá...

			—¡No me pongas excusas y levántate ahora mismo! —Fue hasta el armario y abrió las dos puertas a la vez. Pasó la vista sobre las prendas y sacó un vestido de seda verde, mientras hablaba sobre su hombro—. Escuché el portazo de antes. Menuda impresión se ha debido llevar el señor Ashford contigo.

			Alexandra comenzó a incorporarse con desgana.

			—¿Qué me importa a mi ese señor?

			Miranda se giró hacia ella con la ropa en la mano.

			—Es posible que nos ayude a ganar mucho dinero. Eso debería importarte más que cualquier otra cosa. Más que estar todo el día pensando en ese indeseable de O´Connor.

			Alexandra respiró profundamente. Deseaba confesarle todo lo que había sucedido entre ellos, pero sentía vergüenza, además sabía que su madre le diría que ya se lo había advertido. Por otro lado, si Nathaniel se enteraba pondría el grito en el cielo y era capaz de ir a casa de los O´Connor con el rifle y disparar sobre Miles y luego sobre Leonardo.
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